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¡ SeSor editor del Constituclotial: Muy se­
ñor nao: Haciendo uso de la promesa con 
que usted nos convida de insertar en íu «pre­
ciable periódico las i ideas que el público le 
conaunique , me atrevo á dirijirle las que a-
si&rén á una gran pa.rt« del de Madrid, con 
relación al estado presente de cosas. No du­
dó que, después de d-isculparme usted esta 
molestia, se tomacá con gusto la de anun­
ciar al resto de este respetable vecindario 
dos proposiciones que en la reunían de var 
rios amigos del mismo apellido ó sobrenom­
bre coa que usted con razón se honra, se 
han discutido con el mayor calor; y de no 
menor importancia: "Primera, sí en las gran­
des crisis, como la presente , un pueblo 
debe ó 00 descansar en sus constituyentes 
con una cotifíanza ral, que -aiinque vea dm-
petar á estraviarse estos de la senda de ,1o 
justo, haya de permanecer "inmutable. " Ya 
comprenderá usted, señor editor, con su na-
tupil perspicacia que la tal proposición no 
«i asi como se quiera una friolera, que ad­
mite serias reflexiones y discusiones, y que' 
en la reunión se hicieron, y muy serias ; 
porqué, aupque á decir verdad no es de sa­
bios, lo es de patriotas sinceros amantes de 
la prosperidad de su nación, y esto parece 
que hace saclr fuerzas de naqueza, según 
se dice, Al principio,la proposición fue ad­
mitida con bastante tranquilidacP por la re-
umon^ sin duda porque no siendo todos de 
los mas avisados, no se penetraron de su im­
portancia j pero luego que hubo uno que 
empezó á desenvolverla, creí que todos nos 
hablamos vuelto locos, que se iban á reno­
var las escenas del 8 y 9. ¿Gomo, gritaban 
unos, perderemos ral vez el fruto de nues­
tros afanes, durmiendo en la falsa seguridad 
de que hay quieto vele, y cuando desperte­
mos nos volvamos á ver encadenados? Otros 
clamaban : en las circunstancias presentes na-
4a es demasiado, antes sí todo ê  poco para 
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asegurarnos en una empresa^ que si se per-' 
diese, costaría á la nación muchi^ isangre^ 
y la destrucción de familias enteras. . ; Que 
diantres, dijo, ai ver el dilor que la cosa ib^ 
tomando, un sendo anciano quu hasta enton* 
ees no se le habia oido palabra; ¿asi em-̂  
piczajl ustedes á querer derribar lo mismo 
que ayer formaron? ¿no se puso el Gobier-, 
no. á gusto de ustedes? ¿ 00 ¿ligio el pueblo 
sugetos de la primera nota, y de cuya pro-< 
bidad.no puede dudarse?* ¿no trabajan io— 
cesantcmeute en volvernos el orden Consti­
tucional tan apetecido en todas sus partes^ 
restableciendo las autoridades mismas quei 
tenian nuestras amadas Cortes...? Ahí finca el 
punto, interrumpió vivamente un joven co­
mo de 32 años,-cuyo rostro se habia encen­
dido al pronunciar el anciano su último pe­
riodo. ¿Es modo de inüpirar confianza al 
pueblo, le dice , elegir iudistintaoiente* á 
todos los que sirvieron en tiempo de las 
Cortes, fuesen buenos ó fuesen malo* ? A 
la verdad que si se erigiese esto en princi­
pio, creo que hablarnos echado ya cimiento 
del poder colosal que acabamos de destruir, 
y" se podía asegurar que nqestra libertad no 
h îbia existido mas que fa nuestra imagiqa* 
cion. { Qué se puede prometer la nación de 
ciertos hombres viles, venales y corrompi­
dos ? i qué esfuerzo-» de valor ni qué entu­
siasmo por nuestra adorada Cpnstitucion de 
per&onas que la han dado tan fieros golpes, 
y que han trabajado con un ardor frenético 
en destruirla?; pues de estos, señor, ha 
echado mano nuestro Gobierno para que 
hoy dirijan las primeras operaciones del es­
tado. Vamos despacio^, repuso nuestro an­
ciano; no nos apresuremos á juzgar, ni par-> 
tamos de ligero en asunto tan serio y deli­
cado , y cuyas consecuencias pueden sernos 
demasiado funestas: aun dado que nuestro 
celoso Gobierno haya podido proceder del 
modo gue usted dice; ¿1 mismo nos ha asé-



curado que todo lo que hoy se haca, y á 
todos los que nombra son interinos, y hasta 
^^i^to que nuestra representación nacional, 
-reunida, exÁnitite con la debida madurez \o< 
•objetos que '¿onvienen para la prosperidad 
del reino , como que el Gobierno tampoco 
^ boy m a s ,Tqnc M are riño. Y creerá usted» 
repuso el joven, no menos exaltado, haber­
nos dicho «na'Srah COsa; pues tenga' ©ted 
la pacienci(^\df^oírtTie^do\ solas retíexiohesjj 

I y se convencerá de que lejos de ser ese el 
eücudo [{{ui'pu^da 'á|lender á nuestro iiiteri-
no Cjobierno, sera^nas bien el blanco á 
donde se dirijan los tiros del interés patrio; 
primera, si las cosas, y mas las de esta cla-
M ,-¿«b'eo. juzgarse siempre por loí» elemen­
tos del'deA'Qcha;comua, esto es, por lo bue­
no y lo. j.usto^Io malo, aunque interino, siem­
pre es malo, y DO debe existir, á ser posible, 
como lo es aquí, ni un solo momento, por­
que este pijiede bastar para destruir en todo 
é en parte lo vasto de nuestro plan ; ^ sc-
guoda que comprometido el pueblo de Ma-̂  
drid co'i el resto de la Nación sobre la: elec­
ción que ha hecho de Gobiejrno, á que so­
la le han autorizado las aircunstancias, poc-
qae bien conoce que solo en ellas pudo •ibro-' 
garse esta prerogativa, no puede rti debe 
Hiirar con indiíereucia el verse motejado par 
tas píOviocias de que su constituyente seíj 
haya separado tan abiertamente de los sanos 
principios que dejó sentados , haciéndonos 
responsables en cierto modo de este proco* 
dfir. ^'•tas verdades que conocen tan bien 
cprao nosotros'todas las partes que com­
ponen la Monarquía, serán algún dia repe­
tidas en mengua nuestra por boca de sus 
legítimos ¿representantes. — Vaya , dijo el 
anciano con la tierna propia de sus año>: 
¿se ha desahogado usted ya i ¿ha pasado 
la borrasca ?j pues bien, haciendo á usted 
justicia , no puedo dejar de alabarle ese 
interés verdaderamente patriótico con que 
desea que todos nosotros no nos separé-^ 
mos de lo bueno y de lo juito : cierta-
Biente que si. obrásemos de esa manera, 
la nación estaría coma una balsa de a-
ceite, según suele decirse, priscindiendo 
de la ninguna necesidad que »tiudriamos de 
l«yes; 5 pero para qué no,.etiipl¿a usted ese 
mismo luego en asunto de (nayor importan­
cia? i De mayor importancia? dijo el joven. 
Sí señor, replicó el ancianoj usted ha sal­
tado sin dificultad por una zanja, y ahora 
le cuesta trabajo atravesar una pequeña ar­
royada. ¿Cómo, ¡replica el joven, podrá us 
tfcd decir que tío haya yo empleado mi celo..? 
Üo, no se altere uttted^ ai vuelva á atonnea-

tar sus pobres pulmones; me espllcaré, y 
creo se aquietara tan pronto como oiga. Us­
ted y todo buen español está persu^adido, y 
debe ser asi, q/ie lo esencial, lo.primero , y 
lo qüie ̂ con m;is ahlneú» debe tratarse es de 
la reunión H'é las <íí8r(ésj' pues ahí sí que 
tica el punto j le "d'go: i xjstisi -aijoiaí jSabe 
jíted, ni ninguno de los que aqui nos halla-
iílO| reunid*! I'tas" tüauiidas enérgicas que se, 
•hajatlí tobado, gara jífue sp veri§que cuanto 
antes el deseo unánime de la nación} ni aun 
h*í podido usteĉ  trj|stin^i|/1a opinión ^«l j ;o-
biérno acerca de la reunión de las antiguas, 
ó convocación de otras nuevas ? Todos esta­
mos con la miyor impaciencia corriendo tras 
los ciegos y los niuchachOs que nos aturden 
con sus vocinglerías de exírdord/nar/rf d¿ hoy, 
esperando que el gobierno nos manitietite sus 
ideas en materia de latita gravedad 5 j y quá 
le sucede.á usted y á todos? volvernos mus­
tios , y preguntarnos utios á otro», i qué hay 
de nuevo? ¿qué sabe usted' de cosas? y no 
se diga que esto puedff' proceder de falta de 
tiempo, ni tampoco de la de sugetos que lo 
entiendanj nada menos; ocho días son so­
brado tiempo para resolver, y sin atropella-

; miento: y poner en duda; que en Madrid 
existen personas que reúnen á un celo á to­
da prueba una instrucción vasta y profuu-

I da en la materia, seria haber olvidado lo 
que fuimos seis anoí hace. Todo esto nos 
conduce á pensar que los hombres, aun con 
las mejores intencioíies, solemos equivocarnos 
en los medios que-elegimos, y entonces lo» 
dema's parece que nos hallamos autorizados 
á manifestar nuestros pensamientos, siendo 
ju'itoi, aunque se'a al gobierno mismo, con 
tal que al hacerlo no nos separemos de Us 
reglas prescriptas por las leyes. Vea usted, 
amigo, como creo haberte • probado la pro­
posición que ya ib» empezando á exaltarle: 
yo tendré siempre por de mas' bulto esta ig­
norancia en quo^estamos acerca de la formü* 
cion de Gorte.s, qué es de la elección inde­
bida de sugetos para los empleos, sin negac 
á u^ted qu# este sea un mal grande, y que 
por lo mismo deba repararse; pero lo urgen­
te y urgentísimo para calmar nuestros áni­
mos es á mi entender el que se DOS manifies­
ten estos p.asos que el gobierno dice ha da- ' 
do, y que nadie ha traslucido; y tne parece 
que no deberá graduarse por un atentado «1 
pedir unas explicaciones que tanto interesan 
á la causa pública; cuando de otra parte 
sabemos que aunque la mayor y mas sa­
na de la nación mira la Constitución co­
mo el baluarte mas seguro de su indepen­
dencia, no falta, y ojalá nó fuese asi, quien 



trabaja ea minarla, pdrsit caniento. Asi ha­
bló nuestro resj^etaljle. «ilcumd, y mas sose­
gado y reflexivo..ftl.Jój«íit» después de un 
rato de silencio, convino en ijue esto era lo 
que debiü scf; y en' (írueba de su cqnvenci-
niiento propfiSo á id ríunion el formarse una 
sumisa exposición de Id que va referido: to­
dos convenimos,' y se 'ds^eraba á discutir con 
bastante seriedad él n¿^b¿Ió, cuando feliz­
mente llegó ún sugeto dé carácter, quien 
nos aseguró qyeel gobiernfg nábia adoptado 
el medio de nuevas Cdftés, pudiendo ele­
girle en ellas á ios D<puta4os de las ordina­
rias y extraordinarias pasiiciiis que par un ce­
lo, heroísmo y pabidnrí^í ban logrado la 
admiración de la naciqa y 4e la £uTOpa. La 
idea,3grd¿ó î  4a remiMi pero como aunque 
el sugeto deja noticia ea persona de proi^i-* 
4ad, no es uno de los que de oficio puedan 
saberlo, se determinó esptírar dos días el re­
sultado de ella, y de no^ volver á nuestras 
sesiones para deliberar lo conveniente. Me ha 
parecido oportuno dar á usted noticifi de 
este acontecimiento, que puede llegar á ha­
cerse'demasiado serio; esperando de su bon­
dad le dé un 1/úgar en su periódico, á lo 
que le vivirá eternamente reconocido su a"* 
tetito servidor, 'q. b. s. 'ttí.=sEÍ Ciudadano 
de Madrid. •" • 

Por cartas fidedignas de Barcdona del 
to del presente, mes se ba sabido que el 
Capitán General don Francisco Javief de Cas-

ft, taños llamó^1 4 á todos IQS gremios de aque­
lla ciudad, y ̂ es exhortó á que contribuyesen 
á mantener la tr^anquilidad geni^ral en sus 
respectivas corporaciones, El 8 mandó em­
barcar en uno de los buques del resguardo 
á los presos de mas consideracioa, y qiie Ip 
estaban por opiniones políticas en la ciuda-
dela , y los dirigió á Cartagena. £1 público 
unido CQU la guarnición despreció |as indi> 
caclone> del general, y clamó por la |liblíca-> 
cioo y jura fie la Constitución. El general 
hizo hacer ea seguida varias prisiones, y en-

Í
tre ellas la de un oficial superior de Arti­
llería , con lo <l"e se acabaron de exasperar 
^os ánimo»: el 10 se reunieron en Palacio 

> todas las autoridades civiles, eclesiásticas y 
luilirarss para conferenciar sobre el partido 
fpe coavcnia abrazar eti aquellas circuns­
tancias , y el ílustrísimo ntñoc obispo fue uno 
de I9S primero» que aclamaron la Consti­
tución : inmediatamente' pidió el pueblo la 
libertad 4e f̂ uantos se bailaban presos pac 
hus priacijpiqs patrióticos , y lo conviguijó^ ea 
efecto y como rambiea eon-los ds la Inqursi-
cioa Ea ^juella (^ch« J;iubo ilum¡na«rrara 

genera!» B| getieraí; Vi^lacampa fue. aclania-
do Capit^ft General. 4jCil jijército y. Principa­
do, y dop. José Cí3sre'lar Gobernador y 
Gefe Político interipp del mivitío. & gi:ile-
ral Cíutaños,dejó sin dificultad el mando, 
y la tranquilidad tío í^é de rtipgurt: modo 
comprometida e^ dinguoo de esto> jiiiotíien-
to» ds crisis, . 
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Cartas del 11 dice^l que el pue1 l̂0 está.» 
ba sumamente tíotlt^nfq y tranquilo , »e es­
peraba aquella tarde argerieral yiUacíjmpfl, 
el pueblo habia Vuelto á ha Inquisición , y 
parece que habieodo eftcoatrado ensila nue­
vas víctimas, se temja que .la irtdigrtacion de 
aquel no se emplease en aüanat el edificio. 
La junta .superioí se hallaba ya instalada, 
y de su orden se habiah enviado lanchas, 
qob i fuerza de reobos alcanzafon el buque 
que llevaba los presos á Caftif^na. 

Se ha Vendjdo antes de ayer uH matii-
fiesto que se dice Itacef la guarnición de 
Madrid á SÜÍÍ Itóbiíatites ; y según han a-
segurado algunos iodividuos de aqi(e|la, no 
solo no han tenido la medor p^i'te eil sU 
formación, sino qpe han sido lo» (últimos á 
leerla. No quiere decir esto (|l'e sea malo, 
ni que. contenga sentimierttos pocĉ  patrió­
ticos; pero sí que los que especulan'en pro­
clamas y manifiestos no tienen derecho 
de hablar en nombre de otros j atfn cuan­
do hablen bien, ni de vender gatq^ por lie­
bre. La libertad de la imprenta nó concede 
esta licencia. Un ciudadano pnede dar li­
bremente á la prensa cuanto sea en el re­
sultado de su expefiencia ó de $1̂  raciocinio; 
mas nunca ha de olvidar qu? responde A 
sus demás conciudadanos del mal uso que 
puede hacer de aqnella misma libertad. 
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No corre ^ ciertamente seqiejaüte H êsgo 
la proclama publicada en Pamplona por sút 
autoridades Constitucionales, y en ella en-" 
contraránentodo tiempo.los que la lean dig­
nos sentimientos expresados cod nobleza, fae-
go y laconismo.. 

Cartas de Pamplona anuiitóiart tjue s« es-
peraba en agüella ciudad al general Mina 
el tnismo día que se habia jurado la Cotis-
titueioa. " ".' ' '•'- ' 

¿Hablaremos de Cádiz? refeflrémós las 
noticia» inconexas^ las voces Vagas, los ru' 
mores que circulan en el público sobre el 
desgraciado acOnteCfmrift̂ to que parece lia te-
aido tugar en aquella importante püza ; 6 
csperacenio» á poder haceflo ((oî  d̂ t̂os ma» 



fijos, para iK> prevenir el juicio áé níiéstrós 
lectores Í< nos parece ^úe este último parti4o 
es el qué d«l»taaos á&raŝ ar; puds fuera im* 
prudente en lis ^ctiiáles circunstancias acus«r 
á qjwitó »6 p ^ f defenderse, ó disculpar lo 
qjlíéf'^iílíi ti# t|tó«^ dlscul|>ai Esperemos pues; 
^rO'iea«o i« |̂ Aft confijñita, que si los 
hombres perdonll «¡Iguna ve«} y áebin per> 
donar siempre litt'ilftiitidsdes de sus conciü* 
dadanM '̂ kí iéy 'p4' flhhnula jamás los cri-
Tftenes, ni deja 4 | tloinMt á sus despre­
ciables aurores. : • 

, ..... ' B I¡V!"I" ' 

CANCIÓN WRIÓTICA. 

Qitíreom jl^r ^a 
\_ Vencer 6 mH^ . 

• Serenos, a l « | m , 
Valientes, 
Cantemoi i í^ 

•- ' El himno í -A . 
Y á nMttftíiíémo» 

El orbe s« á^tnlre» 
Y en nosotros mire 
Los hijos dfel Cid, 

.y. Blandaoioi e l bierroj 
, Que el rimido esclavo, 

t)el libre , del bravo. 
La faz no osa ver. 

Sus huestel cual humo 
Veréis disipadas, 

' Y á nuestras espadas 
Fugaces correr. 

I El mundo vio nunca 
Más noble osadía? 
¿Lució nunca uií día 
Mas grande en valor 

Que aquel que inflamados 
• Nos vimos del f^ego* 

Que escitára en riego 
De Patria el amor? 

Honor al caudillo, 
I^onor al primero 
Que el patriota acero 
Osó fulminar. 

La Patria afligida 
Oyó sus acentos, 
Y vio sus tormentos 
En gozo tornar. 

Su voz faé seguida, 
Su voz fué escuchada; 
Tuvimos en nada, 
Soldados, morir. 

Y-osados quisimos 

Romper la cadena, 
Que dé afrenta llena " 
Del bravo el vivir. 

Rompímosla, amigos; 
Que el vil que la lleva, ' 
Y insano se atreva 
Su frepte á mostrar, 

Nosotros ya libres , 
En hooibc^s tornados, 
SabrenWS;, soldados. 
Su ¡nfáí̂ tá borrar, *' 

AürtM ya tocan: 
L'4f armas tan solo 
^t crknen^ el dolo 

.Podría abátñr. 
Que tiismblen, que tiemblen, 

Qu« tiemble'el malvado 
Al v«c'det< loldado 
La lanza esgrimir. 

La trompa guerrera 
Sus ecos. da al viento, 

„ iDe horrores sediento 
Ya muge el cafion. 

Ya Marte sañudo 
La auda<(;la provoca, 
Y el genio se invoca 
De nuestra nación.' 

Se muestran : volemos, 
'.j . t Violemos , soldados^ 

, 2 Los veis arerrados ' 
' Su frente bajar ? * 

Volemos, que el libre 
Por siempre ha sabido ' 
Del siervo vendido ' 
La frente humillar," 

DtaríD patriótico constitucional ie la Co-
riifÍA de H de' Marzo. 
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T E A T R O S . 
Li^lista de las funciones que deben re-

presetArte en el teatro del Príncipe en el 
próximo raes de Abril es como sigue: Cuan­
tas veo tantas quiero, comedía de Calderón; 
La Muerte de Abel, tragedia dé Legouvé; 
traducida por Sabiñon; la Italiana en Ar­
gel ,; ópera y músit'a de Rosini; el Dotíado 
Fingido, comedia imitada del fraticé»; los 
Horacios, ópera ; el Hipócrita, cotnedia de 
Moliera, traducida por Marchena; Blanoa 
y Moncasin , tragedia de Ducis, tradacida 
por Lacallej'y el Pfíncip?:, perseguido, co­
medía antigua, y cuya ^presentación fué 
interrumpida de orden superior y en estos 
últimos años. 

IMPRENTA DE REPULLÍS, plazuela dtl Ángel. 


